
TANGANILLO

 “Palito de unos 20 cms. de longitud que cuelga del collar del perro para 
impedirle que corra cuando persigue a la caza.” (Diccionario de aragonés de 
Rafael  Andolz).

 Este rompecabezas suele colocarse en un  ojal de la camisa, chaqueta u 
otra prenda de una persona. Para poder explicar el procedimiento para resolverlo 
más fácilmente, hemos sustituido la prenda por una pieza de tela con un orificio 
que representa el ojal.
 En la foto 1 el tanganillo está colocado en el ojal y en la foto 2 ya se ha 
separado de la pieza de tela. La  dificultad está en que el palito es más largo que 
la mitad de la cuerda lo que impide la separación del tanganillo de la tela por el 
procedimiento más lógico.
 Si el palito fuera más corto se resolvería lógicamente llevándolo por el 
camino que marca la flecha de trazo rojo en la foto 1.
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SACAR EL TANGANILLO

 Estando en la posición de la foto 1 pasaremos a la de la foto 3, lo que no 
requiere ninguna explicación.
 Estirando al mismo tiempo del extremo sin punta del palito hacia la derecha y 
de la tela amarilla hacia la izquierda, según indican las dos flechas rojas, 
conseguiremos separar el tanganillo de la tela.

foto 3

COLOCAR EL TANGANILLO

foto 4

 Estando en la posición de la foto  4, estirando al mismo tiempo del extremo 
con  punta del palito hacia la derecha y de la tela amarilla hacia la izquierda, según 
indican las dos flechas rojas de la figura, conseguiremos separar el tanganillo del 
ojal de la tela lo suficiente como para poder pasar la punta por el ojal. La punta del 
tanganillo debe entrar en el ojal por la cara inferior de la tela.



 No recuerdo si cortó la cuerda del tanganillo o el palito, quizá metido en 
harina.... 

 Una persona muy conocida mía desde su niñez,  que ya cumplió setenta 
tacos de calendario, invitó a un amigo suyo a cenar, a los postres, le colocó un 
tanganillo en la camisa y le dijo que se lo devolvería cuando lo sacara. El receptor 
del envenenado obsequio no supo resolver el puzle o no tuvo paciencia para ello.  
Dudó  si cortar la camisa o el tanganillo, al final decidió llevarle  a su espléndido 
amigo la camisa con tanganillo incluido para que le solucionara el problema. 
También dudó el autor de la maldad en que hacer, pero solo un momento. Cortó la 
camisa y el tanganillo y le devolvió ambas cosas.
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